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Comenzó	 con	 la	Guerra	 del	Golfo,	 el	 em-
paquetado	 de	 noticias,	 los	 gráficos,	 la	música,	
la	 clasificación	de	historias…	Todo	 el	mundo	 se	
benefició	de	la	saturación	del	cubrimiento.	Entre	
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positiva	 en	 futuros	 conflictos	 (Gannett	
Foundation,	1991)3.	Había,	desde	luego,	
un	 entendimiento	de	 que	 las	 guerras	 se	
pelean	tanto	en	el	campo	de	batalla	como	
en	el	de	la	propaganda.	
La	 génesis	 de	 este	 concepto	 ayuda	
a	 ver	 a	 los	medios	de	 comunicación	no	




Propaganda	 significaba	 antes	 de	1914	 la	
simple	propagación	de	ideas,	pero	adquirió	




de	 panfletos	 sobre	 los	 aliados	 por	 parte	
de	los	alemanes	y	el	control	del		flujo	de	
información	por	parte	de	los	británicos).	













Durante	 la	Guerra	 Fría,	 la	 propa-




este	 punto,	 la	 propaganda	 se	 torna	 en	
una	 herramienta	 central	 y	 se	 globaliza	
mediante	los	conflictos	por	proxy	(Corea,	
Vietnam)	así	como	en	los	de	baja	inten-
sidad	del	 período,	 y	 permea	 además	 de	
ideología	los	espacios	de	la	vida	cotidiana	
-el	 cine,	 espectáculos	 como	 los	 Juegos	
Olímpicos,	desarrollos	científicos	como	la	
carrera	espacial,	etcétera-.		La	estabilidad	
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Los MEdios En La GuErra 
dEL GoLfo 
Cuando	 la	guerra	 comenzó	en	ene-
ro	 de	 1991,	muchas	 de	 las	 tendencias	
mediáticas	y	nociones	sobre	propaganda	
volvieron	a	emerger	y	abonaron	el	terreno	
para	 la	 representación	mediática	 de	 los	
conflictos	de	posguerra	 fría.	Esta	guerra	
constituía	 para	 los	medios	 norteame-




diseminar	 la	 idea	 que	 las	 democracias	
necesitan	convencer	al	público	mediante	
los	medios	de	comunicación.				
El	 cambio	 en	 la	 estrategia	 comuni-
cacional	en	la	Guerra	del	Golfo	descansa	
básicamente	sobre	la	premisa	de	que	toda	
la	 información	que	 se	 transmitiera	desde	
el	 terreno	debía	 ser	 sometida	 a	 control.	
El	 avance	 tecnológico	 representado	 en	 la	








no	solo	 la	estrategia	militar,	 sino	 la	me-
diática,	cuyos	nuevos	lineamientos	estaban	
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de	 la	prensa	a	 la	 información	al	filtrarla	









tanto	 las	 fotografías	como	los	 reportajes	
eran	sometidos	al	escrutinio	militar	antes	
de	la	transmisión	(Taylor,	2001:	90)5.
La	 estrategia	 de	mantener	 un	 “am-
biente	 informativo	 controlado”	 (Taylor,	
1998:	 31)	 dio	 buenos	 resultados	 en	
términos	 de	 audiencias,	 así	 como	 en	 la	
construcción	ideológica	de	respaldo	para	
la	guerra	y	de	credibilidad	para	los	mili-
tares.	Parte	del	 éxito	 residía	 también	en	
el	uso	de	 estereotipos	 culturales6,	de	un	
formato	dramático	altamente	construido	
y	 de	 unos	 efectos	 que	hacían	 creer	 a	 la	
audiencia	que	estaba	viendo	un	momen-
to	histórico	pasar	frente	a	sus	ojos	en	la	
pantalla	 de	 televisión.	 Sin	 embargo,	 un	
número	de	 estudios	 académicos	 revelan	
otra	realidad.	Un	contenido	de	análisis	de	
CNN,	Sky	News	y	la	televisión	británica	











tras	 el	 inicio	 de	 las	 hostilidades.	 En	 su	






cuanto	 al	 campo	visual,	un	 estudio	que	
analiza	fotografías	de	la	Guerra	del	Golfo	
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ción	 de	 un	 “nosotros”	 (las	 democracias	
occidentales)	 y	 un	 “ellos”	 (los	 totalita-
rismos	 islámicos)	 como	 grupos	 sociales	
diferenciados	basándose	en	el	lenguaje	y,	
por	ende,	en	el	discurso	(Van	Dijk,	1998:	






Ejército, Armada, Fuerza Aérea      






Conducen bombardeos de precisión

















Se entierran en trincheras
Disparan contra todo





































12)	 que	 legitima	 la	 asimetría	 de	 poder	
y	perpetúa	 la	 imagen	de	 antagonismo	e	
incompatibilidad		de	las	partes.		
Los	medios	 de	 comunicación	 occi-
dentales,	 insertos	 en	 las	 lógicas	 comer-
ciales,	ideológicas	y	culturales	que	les	son	

























norteamericanas,	 las	 relaciones	 entre	 los	
países	árabes	e	Israel	o	incluso	la	relación	
entre	 países	 árabes	 (Kellner,	 1992).	 En	
suma,	se	creaba	una	especie	de	“historia	
instantánea”	 donde	 la	 nueva	 tecnología	
mediática,	 en	 lugar	 de	 empoderar	 a	 los	
medios	de	comunicación	y	profundizar	la	
comprensión	de	la	guerra,	llevó	más	bien	
a	 simplificar	e	 incluso	a	distorsionar	 los	
eventos	(Hoskins,	2004).	
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al	 tener	 a	 un	 único	 corresponsal	 (Peter	




satinizada	 de	 la	 guerra	 que	 la	 coalición	
pretendía,	 ejemplo	 de	 lo	 cual	 es	 el	 uso	
de	términos	como	“bombas	inteligentes”	








guerra,	 tal	 como	 se	 concebía	 entonces.	
Las	imágenes	del	bombardeo	nocturno	de	
Bagdad,	tomadas	por	cámaras	nocturnas	






cámaras	 fotográficas	 puestas	 en	 aviones	
y	 en	 ocasiones	 en	 las	mismas	 bombas.	
Estas	 imágenes	se	 transmitían	a	satélites	












de	 forma	 tal	 que	 la	 infraestructura	 de	
Irak	fue	destruida	(Mowlana	et	al.,	1992;	
Taylor,	2001).	
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noticias:	ciencia	ficción,	juegos	de	video	
y	 los	 efectos	 especiales	 de	 las	 superpro-
ducciones	 de	Hollywood.	 La	 guerra	 se	
presentaba	ahora	envuelta	en	un	aura	de	





eufemísticamente)	 se	 producía	 gracias	 a	
la	ilusión	de	que	solo	máquinas	y	no	seres	
vivos	 participaban	 en	 esta	 guerra	 anti-
séptica	de	alta	 tecnología.	Esto	 también	
parecía	dar	crédito	a	los	informes	militares	
que	 insistían	 en	 que	 se	 estaba	 evitando	
eficazmente	afectar		a	los	civiles	gracias	al	
uso	de	la	tecnología.	
La	 intersección	 de	 visualidad,	 tec-
nología	y	espectáculo	que	transformó	la	
naturaleza	 de	 la	 guerra	 provocó	 intere-
santes	 reacciones	 intelectuales.	Una	 de	
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considera	real	no	es	más	que	imágenes,	lo	
que	ve,	 según	Baudrillard	es:	"una	mas-



















































mente,	 para	 que	 existiera	 efectivamente	
una	crisis	humanitaria	en	Somalia	en	 la	

















(donde	ya	 los	 esperaban	 los	periodistas)	
que	 parecía	más	 una	 locación	 de	 una	








de	 carácter;	 al	 llegar	 las	 donaciones	 de	
alimentos	 a	 las	 áreas	 rurales,	 la	mayoría	
de	marines	 regresaron	 y	 la	misión	 dejó	
de	 parecer	 un	 ejercicio	 de	 beneficencia	
norteamericano	y	más	una	operación	de	
la	ONU.	Otra	misión	fue	añadida:	la	de	













desnudos	 y	mutilados	 se	 transmitieron	
por	televisión.	Conectadas	temáticamente	














ción.	Es	 de	 resaltarse	 que	 las	 imágenes,	
per se,	no	intervienen	en	política	exterior	
al	estar	sujetas	a	diferentes	lecturas	y	con-















en	 “tipologías	 evolucionistas	 familiares,	
asunciones	racistas,	modelos	antropológi-
cos	y	un	deseo	popular	por	la	simplicidad	
que	 alienta	 la	 auto-imagen	norteameri-
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cana”,	Besteman,	1996:	120;	traducción	










co	 narrativo	 para	 explicar	 los	 eventos,	










Como	 en	 la	Guerra	 del	Golfo,	 se	










no	 solo	 en	 comparaciones	 odiosas	 con	
Vietnam	 y	 frustración	 por	 parte	 de	 los	








Los	 serbios,	 incluyendo	periodistas	 que	
intentaron	 asumir	 una	 posición	 inde-
pendiente	hacia	 el	 régimen	de	Belgrado	
sintieron	 igualmente	 el	 discurso	 de	 la	
propaganda	(Goff,	1999).	Enfurecido	por	
el	manejo	de	medios	de	Milosevic,	Clark	





La	 parte	 que	 los	medios	 no	 expre-
saron	con	claridad	era	que	había	ciertas	
lógicas	subyacentes	en	la	noción	de	“in-








































siguiente	 para	 una	 organización	militar	
que	buscaba	cambiar	de	carácter.	
La	 legalidad	 de	 las	 11	 semanas	 de	
bombardeo	de	Kosovo,	el	precedente	crea-
do	en	materia	de	relaciones	internacionales	




sobre	 las	 atrocidades	 serbias	 estuvieron	
ausentes	 de	 la	 representación	mediática	
en	este	caso	particular.	El	argumento	que	
justificaba	 la	 intervención	 de	 la	OTAN	 	











El	 personal	 de	 la	OTAN	disfrutará,	
así	 como	sus	vehículos,	naves,	aeronaves	




Esto	 incluirá,	 pero	 no	 estará	 limitado,	
el	 derecho	de	 las	 tropas	 a	 campamento,	
maniobra,	 alojamiento	 y	 utilización	 de	
cualquier	 área	 o	 instalaciones	 requeridas	
para	apoyo,	entrenamiento	y	operaciones	
(citado	 en	Nohrstedt	 et	 al.,	 2000:	 389,	
traducción	mía).	
Esta	 cesión	 de	 soberanía,	 que	 po-
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se	 presentó	 en	 los	medios	 como	 una	




































conjunta	 de	 los	 periódicos	Observer	
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La GuErra ConTra 
EL TErrorisMo y dEspués… 
“Si	 la	 primera	 guerra	 del	Golfo	 podía	 en-
tenderse	como	un	video	juego,	las	guerras	de	Irak	





como	 los	 ataques	 del	 11	 de	 septiembre	
se	 programaron	 no	 sólo	 para	 provocar	























ron	 este	mismo	 esquema.	 Sin	 embargo,	
cada	etapa	se	condensó	gradualmente	en	
una	repetición	de	fotografías	simbólicas,	
íconos	 visuales	 que	 interpelan	 al	 espec-
tador.	A	 finales	 de	 octubre	 la	 narrativa	
de	 desastre	 estaba	 siendo	 gradualmente	
sustituida	por	 la	de	 la	 “guerra	 contra	 el	
terrorismo”,	 representadas	 en	 imágenes	
del	incidente	del	ántrax	y	de	la	creciente	
actividad	militar	en	Afganistán,	la	cual	no	















encarnación	de	 la	globalización)	y	el	espectro	del	Islam	(que	tampoco	es	 la	encarnación	del	 terrorismo	
(2002:	11,	traducción	mía).
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2. Los	 bomberos	 y	 socorristas	 junto	 a	
banderas	norteamericanas.


























nistán	 (las	 operaciones	 ocurrieron	 entre	
octubre	y	diciembre	de	2001),	se	registra	
una	 notoria	 ausencia	 de	 imágenes	 de	
guerra	(combate,	bajas,	etc.)	o	del	costo	
humano	 de	 la	 operación.	 Las	 escasas	
víctimas	 que	 aparecieron	 en	 los	medios	
eran	afganos	o	de	nacionalidad	diferente	
a	la	norteamericana	y,	como	en	la	Guerra	
del	Golfo,	 las	 imágenes	 de	 destrucción	
resultantes	 de	 la	 acción	norteamericana	





en	 la	 operación	 y	 sus	 causas	mediatas.	
Parecía	 que	 la	 única	 explicación	 era	 el	
odio	del	 Islam	por	Occidente,	narrativa	
que	 se	 articuló	visualmente	mediante	 la	
estrategia	de	yuxtaponer	imágenes	icónicas	
del	Islam	con	imágenes	de	la	destrucción	
del	S	 -11,	con	 lo	cual	 el	 Islam	quedaba	








norteamericano;	 lo	 que	 la	 guerra	 haría,	
entonces,	 sería	 proteger	 la	 civilización	
occidental	y	su forma de vida.	
En	 suma,	 la	 representación	 de	 	 la	













necesitaba	 otro	 espectáculo	mediático	 y	
Sadam	Hussein,	 de	nuevo,	 dio	 la	 opor-








hay	 un	 “conflicto	 entre	 civilizaciones”	
que	articula	una	guerra	entre	el	bien	y	el	
mal.	Los	responsables	del	S-11	(operando	
además	 en	 un	 red	 casi	 fantasmal	 y	 de	
proporciones	 incalculables),	 asociados	 a	
la	barbarie	islámica,	odian	la	democracia	
y	a	 los	EE.UU.	y	están	dispuestos	a	em-
plear	 todos	 los	medios	 (suicidio,	 armas	
biológicas,	químicas	y	nucleares)	para	ha-
cerle	daño.	En	el	otro	lado	de	la	ecuación	
están	 los	 valores	 “americanos”	 (libertad,	
democracia,	 patriotismo)	 y	 el	 “estilo	 de	
vida	americano”	que	habían	sido	atacados	
(Jonson,	 2002)18.	En	 su	 discurso	 televi-
sado	del	11	de	septiembre,	por	ejemplo,	





da	 de	 quienes	 están	 tras	 estos	 actos	 de	














18	 Internamente,	 los	medios	 iniciaban	además	una	campaña	“patriótica”,	con	la	bandera	como	símbolo	
omnipresente	-	en	logotipos	de	noticieros,	series	de	televisión	(The	West Wing	y	Law and Order,	para	men-
cionar	algunas)	y	en	la	publicidad	(Kellner,	2002:	149).	
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lo	 que	 es	 una	 ocurrencia	 poco	 común,	
resultado	 de	 la	 práctica	 de	 incorporar	
periodistas	 en	 los	 contingentes	militares	
(Griffin:	 396).	 Las	 imágenes	 descritas	
deben	ser	analizadas,	sin	embargo,	en	el	
marco	de	 las	 narrativas	 que	 articulan	 la	
invasión:	la	amenaza	representada	por	las	
armas	de	destrucción	masiva	que	supues-
tamente	 poseía	Hussein,	 el	 argumento	
humanitario	de	la	liberación	de	Irak	y	el	







sido	herida	 y	 era	 atendida	 por	médicos	
iraquíes	 que	 intentaron	 llevarla	 en	 una	




zonas	 de	 combate,	 las	 narrativas	 visua-
les	 no	 cambiaron	 radicalmente	 entre	 la	
Guerra	del	Golfo	 y	 la	 invasión	de	 Irak.	
En	ambos	conflictos	estuvieron	ausentes	
imágenes	 de	 víctimas	 iraquíes	 o	 de	 la	





























predominante	 del	 cubrimiento	 que	 las	
imágenes	evocaron	constantemente	(Gri-







tencia	 (Ullman	 y	Wade,	 1996:	 XXIV),	
aunque	 resulta	 factible	que	 sea	 también	



































2002:	 87-89).	También	 las	 oficinas	 de	











revolución	 en	 las	 comunicaciones	 inau-
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de	 vigilancia	 y	 la	 nueva	 “cultura	 de	 la	




Mientras	 las	 intervenciones	 de	 los	
años	90	fueron	relativamente	exitosas	en	
el	 sentido	de	 que	 los	medios	 de	 comu-
nicación	 siguieron	 la	 agenda	norteame-






medios	 regionales	 de	 gran	 credibilidad	
como	Al-Jazeera	 y	Al-Arabiya	 y	medios	
independientes	 como	Media Workers 
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